Esa noche en que nada, nadie...
tan sencillamente nuestra,
tu mirada en el fondo de mis ojos
esa noche que acaso...
esa noche las rosas...
Hablabas desde el centro del amor
armado con tu luz,
tus proyectos, tus sueños, tus deseos...
Lenta desciende la música
—Espera, duerme conmigo—
asciende de nuevo la luz penosamente,
qué fácil sería ahora desnudarse,
dejar caer el velo simplemente,
qué fácil sería si no fuera
por el ángel guardián que se aferra
sin poder evitarlo al pensamiento.
Son duros los límites,
son duros y pesan.